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El Cari sí de Boq

Asi la vida actual. El obrero1 creador d$n-
do vuelta a la máquina, con la pasividad ttet

wml,o que da vueltas alrededor de la mria.

mientras su organismo se aniquila en la

so&fb.t-iCij sin _qutr el spl incendie en nm btsj

de luz su cuerpo escuálido, cuerpo cmUmaM-

zado vor la labor regular y continua, cmtpv

sirt dinamismo para otra cosa que servir al-

amo, cuerpo de esclavo, ruedeeilla insignifi
cante de uriminúsculo engranaje dé ¡a gran

máquina estatal!

Y manejando ía máquina y cosechando el

producto total: el hurgues parásito, hinchado

como un pulgón glotón, amasand&oro con el

sudor y la sangré de los que trabajan, éon

las lagrimas y los quejidos de los que mm-

ren en ta breeha de la labor creadora!

Y asila humanidad descixridt-j La indéii-

dualidad burguesa se degenera-, intoxicada

con venenos enervantes, agotada por ¡a hyu-

riamerearitilisáda, abotagada por el placer

grosero y ^bestial. La individualidad prólétay
ria- se dé0néra también: extenuada por la

fatiga y tUésomnio, aniquilada por el ayu
no forsoso, apolillada por todos los virus.

¡Descendemos, descendemos, descendemos!

¿Masía dónde? ¡Tú marcarás la hofa.

proletario! Elplaeer esteriliza la inteligencia
iél burgués qme te oprime; tu dolor fecunda
zara la vida!

: Y entonces. . / -

.,,,

> ••-

JUAN GUERRA

•-$?
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PRÓXIMAMENTE:

BENEFICIO BE "C LAR I DAD"

FUNCIÓN TEATRAL EN EL BARRIO AVENIDA MATTA

Conferencia por Daniel Schweitzer (ex-Presidente de la Federación de Estudiantes)
Poesías por Roberto Meza Fuentes, director de «Juventud»

Drama social

Números de danza, couplets, música y variedades

';

LOCALIDADES

Palcos (4 entradas) $ 5.00, Entrada general (Platea y Balcón) $ 1.00, Galería $ 0.50

¡estudiante. Obrero. Lector!

¿Ha leído usted la espléndida obra de José Ingenieros,

"LA REFORMA EDUCACIONAL ÉN RUSIA"?

Contiene uri apéndice con trabajos firmados por A. Lunatchars"

ky, Post "Weller, N. R. Ulyanova, Arthur Ransome, Miguel Reisner,

Flajd Dell, Georges Duhamel, Henri Barbusse, Romain Rolland y

Anatole France.
s

Pídalo en la Librería "Juventud", Federación de Estudiantes de

Chile, Agustinas 632. ,

Po r pedidos mayores de lo ejemplares haremos ún descuento

especia'* De provincia, por corVéspóndencia,- a Enrique Canoüet,

Casilla 277 1 .

EDITORIAL
u

LUX
ji

Tiene a disposición de las Organizaciones Obreras, Centros y

Bibliotecas Culturales, los siguientes folletos, que ofrece con des

cuento de 30 por ciento:

Sindicalismo Libertario, por Ángel Pestaña y Salvador Seguí $ 0.40

El Comunismo en América, por Angelina Arratia— '." O.ÍO

Organización y Revolución, por Ricardo Mella ; 0.40

Mí Palabra Anarquista, por Manuel Márquez 0.4Q

PEDIDOS * CASILLA too :-: CORREO &

Folletos Libros

Toda persona que sejinterese por conocer el origen y desarrollo del movimiento proletario, en su aspec

to doctrinario y económico, debe leer los folletos y revistas que sé indican a continuación, y están a la

venta en las oficinas^de «CLARIDAD» Agustinas 632

Se atienden pedidos de provincias. Dirección postal: CARLOS CARO Casilla 3323

La Doctrina Anarquista $ 0.50 El Comunismo en América $.0.40 Enseñanzas Económicas >'"

Bebeldías Líricas . . ... 0.40 Soviet o Dictadura 0.60,- de la Revolución Rusa $ 0.60

Entre Campesinos
'

. .. 0.40 La Tercera Internacional 1.50
"

El Sindicalismo Liberta-

El Hombre de Montevideo 0,20 En el Café , 0.50 r rio
'

. .' 0.40

España .-'.." • 0.60 Voces de Liberación '.-;$ 0 . 40 El Evangelio de la Hora. 0.20

Además encontralráüd. obras de Stendhal, Michelet, Zola, Boutroux, Palacio Valdés, J

Zamacois, Linares Rivas, etc.
«

Sastrería Ecuatoriana
DE

LUIS MOSCO SO M.

Trajes Elegantes: Corte Inglés y Americano

GRAN DESCUENTO A LOS ESTUDIANTES

AVENIDA INDEPENDENCIA NUM. 850

fabrica de flucblcs
MOISÉS MONTOYA

Calle San Pedro 1424 — Casilla 5015 - Correo 3

Se hace toda clase de muebles finos en toda clase de •

maderas. Aplicaciones en Marquetería, incrustaciones

y broncería en toda clase de* estilos, Especialidad en

Muebles de Escritorio, Salón. Comedor y Dormitorio

También se hace instalaciones de Tiendas y
Oficina?

VALIENTE Y CIA., IMPRESORES—San Francisco

BSSSJJ — IKIIB'-B-gg
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CLARIDAD no íie-

ne opinión oficial

Su única norma es I»

libertad,, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que pública reve

lan el sentir y pensar

dé su autor.

■1 B S

[ ACTUALIDAD UNIVERSITARIA

Nuevos conflictos creados por el Consejo de Instrucción

La senilidad que informa la ac- '".'-

clon toda del Consejo de Iñstruc- ■;-

eión Pública iha querido manifes-

S-tarae una vez inás frente a frente

-de los estudiantes. Su obra en esto,

■

como en todo, ha sido nula, odiosa

„ y estrecha.

Los estudiantes de Farmacia que-

' rían tributar a su viejo iy prestigio-
-

so profesor don Francisco Servat

-,-;'■ una velada en que testimonia/ráji

su aprecio a la labor pedagógica .

■ desarrollada por ese gran maestro
,

en sus treinta años de magisterio.
"

La parte inás indicada para reali

zar dicha iniciativa era, sin duda,

; el Salón. central dé la Universidad,

que hasta hace poco estaba abier

to a gran parte de jas manifesta-
"

ciones espirituales de ; nuestro me

dio.- ....
-*'

Pero' el Consejo torpemente re-

; ¿ordo acuerdos anteriores, tomados

'a raíz de las semanas,; agitadas en

f-qüeise propugnara lá: Reforma Uni

versitaria, y basado én eso rechazó

la petición que se le hacía.

Lqs estudiantes de¡ Farmacia han

; .protestado de' esto, y con razón:

ellos, contó toda la mü-ohaohada es

tudiantil, quisieran saberse en la

Universidad como en su casa pro-

■ ■ ;6ia—r-esa iue la ésensia del movi-

; miento a que aludíamos y ha de ser

la razón sentimental de agitaciones
posteriores—. El -Consejó basándo

se en algún antagonismo directo con

, el señor Servat—antagonismo cuya

existencia nos atrevemos a afirmar

. —¡mezquina y ciegameiite, le» re

cordó a esos muchachos que la Uni1

"versidad de Chile no es de los alum-

|; nos que én -ella, -cursan, como debie

ra, sino -de círculos políticos y socia
les nectarios, señalados por su ca-

: racterística impenetrabilidad.
Y poce® días después de este ca-

;: so se produjo otro idéntico. Los' es

tudiantes de; Derecho de la Universi

dad pensaron tributar a don Juan

Antonio Iribarren una manifesta
ción de aprecio' al abandonar este

OTofesor, aceptada su renuncia de

..Director de la Escuela de Derecho,
su función directiva que sólo aplau
sos que granjeó. ¡Pero no aplausos de
Parte de. las autoridades universi

tarias, quienes tuvieron siempre en
ei señor IribaTren un censor deno
dado g incorruptible, sino de parte
ae los alumnos que, acostumbrados
a la-hosca hostilidad y a la indife

rencia:de quienes se dicen sus maes

as, habían querido demostrar a

"barren cómo alcanzaban a cqm-

^enderla integridad de su carác-

tn
,

y sus condiciones personales de
raaa.índole, ne ^jj nace toda exp]i.
cacion sobre la resolución del Conse-

acerca de la solicitud presentada

por un nutrido grupo de estudian

tes de leyes.

Tampoco
*

se puede demostrar al

señor Iribarren la- gratitud que ins

pira la función de eu magisterio- de

sarrollado con innegables dotes:, el

■■ Consejo—-herido; por unas declara

ciones que -él hiciera sobre la pre

sencia de las fuerzas armadas, en la >

Universidad, herido por la actitud

altiva: de Iribarren que no temió

decir lo que sentía en esa triste oca

sión— ; el Consejo de Instrucción

Pública no ha querido que se unie

ran en un acto público y amplio el

profesorado y el alumnado de"la Uni

versidad.

Los casos presentes deben ser nue

vos imperativos de combate, otras

armas en nuestras manos jóvenes.

El desprestigio en quédese* cuerpo

que es el Consejo ha caldo, ha au

mentado: nosotros no creíamos que

eso fuera posible, pero los hechos

nos lo prueban. Toda tentativa de

conciliación es inútil e imposible.

Los estudiantes son hoy una cohor

te que está empeñada en un comba

te rudo contra un enemigo falsa

mente fuerte, pues la fuerza mate

rial no es nada—y aún estorba—

donde ha de esgrimirse la fuerza

moral y espiritual y donde ha de

triunfar la salud total de un impul

so renovador sobre una obscura se

nilidad.'
La torpeza del Consejo de Instruc

ción Pública es, por demás, palma

ria: si los señores Sevart e Iriba

rren -tenían ya motivos especiales

que les colocaban ensituación anta

gónica como hemos dioho, frente al

Consejo, el desaire que éste les ha

hecho y la injusticia en que él ya

envuelta les harán ser aún más du

ros, más implacables en la crítica

dé. ese anquilótico organismo que

se apoya enlas .muíetas podridas de

la política partidista. Ni para dis

criminar- esos .pequeños aspectos
—

pequeños pero importantes— ,
ni pa

ra discernir" en el tereno de las con

veniencias de su vida como corpo

ración tienen capacidad los miem

bros de tal Consejo. Y aisí -forjan por

sí mismos el arma que les ha. de ani

quilar.
Nos resta sólo llamar a los estu

diantes a que fijen la atención en

todos estos casos que a diario se

presentan a su vista. Hoy las claees

se han suspendido ya temporalmen

te; en el interregno ihay que hacer

acopio de fuerza y de ánimo para

dar un asalto que sea decisivo a la

vetusta organización que rige y con

trola nuestra enseñanza.

Bn esta batalla va envuelta la

causa de la dignidad juvenil, la obra

y el espíritu todo de la juventud es-

Nuestro Movimiento de Reforma Universitaria

y los Estudiantes Argentinos

Eñ su número 38, correspondiente al 3 de Agosto, el periódico

"universitario de La Plata, RENOVACIÓN, trae un simpático artícu

lo acerca de la campa¡fia de Reforma Universitaria que se fra ini

ciado por parte de loe estudiantes chilenos.

Lo reproducimos íntegro, a pesar de algunas inexactitudes, pro

ducto—como no se escapará a nuestros lectoras-—de la dificultad

que uu país experimenta para tener noticias ciertas de lo que ocu

rre eñ elotro, aunque sea su inmediato vecino.

Desde los últimos dias de Ju

nio el cable nos. comunica en te

legramas lacónicos, pero muy elo

cuentes, el grave conflicto uni

versitario de Santiago de Chile.

A pesar de la mala voluntad

noticiosa de los "grandes rotati

vos", es imposible ocultar que un

hondo movimiento colectivo con

mueve los cimientos reacciona

rios y cleric.alejs.de aquella vieja

universidad.

Parece ser que la juventud del

país vecino, animada' de na nue

vo, espíritu se apresta a librar ba

talla por la reforma de la ense

ñanza a semejanza de las juven-

ventudes argentina y peruana.

La juventud universitaria y es

tudiantil en masa, ha arrojado

de su sede, la Universidad, al Rec

tor Dr. Ámunátegui que resis

tiendo a los nuevos anhelos de

renovación, defraudó las esperan

zas de los alumnos de lá Facul

tad de Filosofía y Letras.

- A continuación toma posesión
de la universidad ; la F. Estudian

til celebra en su salón de actos

sus asambleas, resuelve hacer de

positario de ella al Presidente

de la República quien reconoció

el derecho de los estudiantes a

reunirse
'

en ella.

Por otra parte el Consejo de

Tnstrución Pública, organismo
estacionario que sostiene al m«n-

cionado rector, solicita el- resta

blecimiento del mismo.

La Federación de Estudiantes,

entidad, que ha proclamado la

huelga en una magna asamblea,

hace públicos lote móviles que

inspiran el nlovimiento, consis

tentes "en una total renovación

del actual sistema de educación".

El Rector que, viendo como se

planteaban los .acontecimiento^!
había manifestado; su ánimo de

renunciar, ha vuelto sobre sus

pasos, y junto cpn el Consejo de

Infeteución Pública, ha tomado

la odiosa medida de expulsar de

finitivamente de todo estableci

miento educacional, a los Presi

dentes de la Federación y de

los Centros que han adherido a

la huelga.
El entusiasmo de la masa huel

guista, lejos de decaer, se expre

sa en diarias manifestaciones en

tusiásticas por la& calles de la

ciudad.

Nada más en materia de infor

mación, deja traslucir el cable

pero es de esperar, que, el éxito

siga acompañando él
■

movimien

to de Renovación y por ella la Fe

deración Universitaria, se felice

ta de la brillante cruzada em

prendida por los camaradas chi

lenos y de la expansión interna

cional de nuestras aspiraciones.
Conocíamos por medio de "Cla

ridad", su valiente publicación,
el espíritu que anima a l¡\ juven
tud chilena jel amplio espíritu de-

solidaridad y fraternidad huma

nas, que ha permtido dictarle»

su propio gobierno el derrotero

en. el conflicto internacional.

Por estas razones es que no

abrigamos la menor, duda, de que
el éxito corone la brillante cam

pan? que ha emprendido. ;-

MATINEE COlWfBEEÑCIA"

tudiosa. Defendámonos para salva-

guardiarlos-si se les ataca, pero de

fendámonos en la única -forma que

debe revestir nuestra actuación:

atacando,

Raúl Silva Castro

Hogar común - San Francisco
608

El Domingo 3 de Setiembre a

las 4.30 P. M., a total beneficio
del Policlínico de la I. W. W.

Conferencia por el doctor Juan
Gandulfo.

El cuadro "Alborada" pondrá
en escena el aplaudido drama en

un acto de Pedro Maipo.
"De ló que son capaces los

Hombres"
Amenizará la matinéé la. estu

diantina de la Escuela Musical.
Entrada «ene-ral $ 0. 50

*
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EL VIEJO OBLOMOF

Bl mundo da muchas vueltas . . .

Por lo menos, la vida es atún, para
el corazón más escéptico, un admi

rable espectáculo. Pero todas sus

múltiples sorpresas iy sus infinitas

combinaciones están formadas con

unos pocos elementos, como de

irnos cuantos Cristalitos de colores

nace toda la magia de un calei

doscopio.

-,..vi ¡Pintoresco episodio . el de- los

bolcheviques rusos en el banquete

de gala a bordo del "Dante, Alig-

hieri!" Éso¿ hombres^ endurecidos

en la persecución, antiguos sospe

choso» fichados en los registros de

la policía internacional, y peligro

sos agitadores, sometidos al rancho

de las cárceles, se aientan hoy a la

mesa, invitados por una majestad,

junto, a las .: más altas jerarquías

sociales de ios viejos Estados de

Europa, en el comedor de..,un cru

cero de guerra . . Es una comida de

honor, entre uniformes . y veneráis, .

al uso de la diplomacia .-tradicional. ,

Las notas rojas del Soviet no de

sentonan demasiado sobre el fon

do gris del Protocolo. "Sois el pa

dre de este pueblo. . .", dijo Ühi-

cherín al rey Víctor Manuel, se

gún trasmite la Agencia Radio. Y

con Krassin ebstuvo, por su pai-te,

una larga plática él arzobispo de

Genova en términos tan cordiales

que, si liemos de creer a la citada

Agencia, terminaron ambos infer

ió cutores dedicándose! recíproca

mente sus respectivas foto-grafías.

Ya se habia, aunque lo dudamos

por ahora, de un posible' Concorda

to entré la Santa Sede y el Gobier

no de los Soviets. Después -de to

do, él Poder acaba feíértipre por ser

conservador. Y, de otra parte, las

fuerzas conservadoras del mundo

acaban '.también por reconciliarse

con quienquiera que sea el amo del

Poder.. Todos los Gobiernos .están

¡hec|hos para entenderse. Él tiem

po va arreglapjjo las cosas, y ho

-hay nada como el ejercicio de la,
autoridad para hacer a los hom

bres flexibles y adaptables. ¡Quién

había de decir que los delegados

de una Revolución, acusada de la

muerte del zar' y. toda su imperial

familia, tardarían poco en departir

con las Monarquías europeas, .
. y

guien había de pensar que se en

tenderían gentilmente con los pre

lados los embajadores de un régi

men al que lá prensa de la dere

cha atribuía, no ha mucho, con

grandes titulares, el asesinato de
-

setetíta obispos!

-^"Monseñor. ..." -^- "Excelen

cia. . ."Nos parece estar oyendo el

diálogo—"se non é vero i ': ■■"&—En

tre. e¡l arzobispo de Genova y .el re

presentante de la República sovie

tista. Más ¿qué secreta simpatía

podrá unir en afectuoso coloquio a

esos dos' personajes en apariencia,

tan incompatibles? Hay quien pien

sa, y no carecerá .ciertamente de in

terés el desarrollo de esta opinión,

que el bolchevismo es, en realidad,
no tanto una variante del socialis

mo europeo cuanto una creación

peculiar del alma rusa, un misti

cismo religioso oriental . Pero un

misticismo religioso oriental...,
eso fué, en su origen, él cristianis

mo. Y, en tal caso, ¿pretenderemos

que un último -fondo de idealismo

radical -juntaba, en Genova al revo

lucionario eslavo .-y_ál sucesor de

los apóstoles dé Galilea?

No . De ningún modo . Ése idea

lismo radical, iluminado por la luz

de Oriente, se- ha ido moderando

eon prudencia acomodaticia, así

antaño, eh la Iglesia oficial de Ro

ma, como hogaño, en la ortodoxia

de Moscú. Él primitivo idealismo

palidece siempre y se esfuma a la

hora difícil de las realizaciones.

Lenin lo expuso crudamente en

su discurso "del mes pasado ante el

Congreso- de metalúrgicos, estu

diando las eventualidades de la

aeutúal Gontferencia de. Genova.

Ese místico ensueño, ese anhelo in

finito, latido apasionado del cora

zón ruso..., ¡he ahí él enemigo!

El enemigo es el viejo -Oblomof.

"Hemos de hacernos —- ha afir

mado Lenin— un cerebro más dúc

til, librándonos- de todo el, "oblo-

mofismo". El "oblornofismo" o, co

mo dicen en Rusia, la "oblomof-

©hina", es la espiritualidad carac

terística de .Oblomoí, un persona

je. de¡: novela, que, indoiente, fan

tástico, proyectista, se mueve eter-

namentel..en el plano, del ideal
'

y

fracasa en, los menesteres de la ac

tividad práctica . "El viejo ; Obíp-

moí, ese tipo tan ruso, vive toda

vía", clamaba Lenin ante los meta

lúrgicos de Moscú. Es el comunista

ingenuo que ocupa los puestos di

rectivos én las Empresas mercanti

les del Gobierno sovietista, "hom

bre notoriamente honrado, vetera

no luchador' en -las filas comunis

ta©, víctima de las cárceles del. des

potismo . . . , pero que no sabe co

merciar..." "El mercader le enga

ña, y tiaee bien." "Un empleando
expeditivo y concienzudo realizará'

mejor su trabajo que el más celoso

de los .comunistas. .." "A Geno

va iremos a encontrar negociantes

y a realizar negocios, siguiendo
nuestra política de concesiones,

aunque dentro de los límites que

le heñios fijado. . ■." "Lo que, nos

falta es la revisión del persona

competente..:" "La depuración

habrá de llegar a los comunistas

que se creen administradores . . '. "

Así ha hablado Lenin, según ex-,

tractamos al pie de la letra del

"Novy Mir" de 17 de Marzo (tra

ducción de "L'Europe Nouvelle").

Hay que acabar con^ el viejo Oblo

mof. Np es ésta la hora de. los

ideólogos, sino la de los hombres

prácticos.. El negocio es el negocio.
La realidad tiene sus impurezas .

Las circunstancias ahogan . Pairís

bien vale una misa, y. por un Tra

bado de comerció puede sobrada

mente perdonarse ún almuerzo de

honor donde la flamante pechera

del diplomático bolchevique se ro

za con las sedas purpúreas del pre

lado genovés, aunque, con la espu

ma del champán, se evaporen tam

bién' los sueños candorosos del ilu

minado Oblomof.

¡Ah, infeliz Oblomof, soñador

imí>eriiteríte, contemplador éter-

no del futuro! . . .'. Fuiste tú aquel

esclavo asiático que en alguna Co

munidad primitiva del cristianismo

apostólico se exaltaba hablando de

la absoluta fraternidad. Fuiste tú

aquel proletario moscovita que di

vagando por los blancos^ bulevares

vivió jornadas de extasié con el

triunfo de la Revolución. Pero di

cen que la realidad tiene sus fuer

ros, pobre amigo, sonámbulo del

ideal, y cuando manda la realidad,

todos convienen, érítre un ceremo

nioso trueque de sonrisas, de re

tratos y dé autógraifas, en que es

cabalmente la "oblomofchiria" lo

único que estorba sobre la corteza

de es^e viejo planeta.,:

Luis de Zulueta.

HORA

Calles del 'barrio entristecido'.

(Guav !.,panderetas ;de las manos blondas: .

■

•"
'

'*>"'
'

'"'■ '**'
> •

*

~'%*
cantinas,' , bares, "filarmónicas) i--.

Las casas tienen rostros y ríen

a los viajeros y. a. las momias,

en las noches y en las albas blancas

con pesadumbre de eabronas.

Caen sobre la acera las pupilas

luminosas de las lamparillas

después de. romper los cristales,,.:

Reverberan las charcas

metálicas .

Ya viene el alba desde el puerto.

' El viento

-'■ toca en la guitarra verde
,

'

del hermano tortilloro. '

Un automóvil junto a la acera

duerme el sueño nervioso de los trenes.

Un coche desvencijado viene y\

cargado de hombres y rameras. ^'

Vuoian las voces de las fiestas

empapadas; en sangre y en hiél :

Atraviesan, canciones siniestras. -

las calles, rengueando como perros viejos.

Vibran canciones perversas. ':■'•<?, ■:.-*

La noche se acuesta con el hombre

qu& tiene los brazos bermejos . .

■
;

.

■Una -mujer me hace señales claras

con, un silbo agudo." ''".

desde una puerta tentadora .

Otra se acerca para hablarme

délos pecados del espíritu -•

¡táñ agrios!

Y: los. pecados de la carne, '-..-' '...-.-.'

de la-'carhe. ■: .

''Chiquillo- quédate, buen mozo" .

-.'■,.. y Sus manos

torpes no Saben -persuadirme.

Yo tengo los ojos cansados .

■ ■■

.

y le contesto -que estoy triste,

triste

desde hace cuarenta años' largos,

,.,-**- y voy a morirme.

La noche negra, negra y vieja,

cuando el poeta recorre las calles del bai'rio.

. ..Ya las palabras me han llegado a los instintos.

Ella me empuja hacia la puerta

y. yo me escondo entre sus brazos.

Cifuentes Sepúlveda.

I

i

":. I
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inútil pureza

Ven acá, jovenzuelo. Estás ale-

re Tor el' orgullo de tus fuerzas.

Lutos ideales ostentas ¿verdad?

'romo
'

un pequeño pavoreal con

Pilos te adornas, y solitario liases

ja rueda a tu imaginación en este

«arañe abandonado.

fe. Desde mi banco te observo. Ofre

ces un bell° y van0 esPectácul°- Me

'''las, visto y sonríes; no sonríes a

: m¡ persona,
sonríes a- tu propia

"

complacencia.

¿Qué dices a ese mendigo? ¿No

puedes darle
una limosna? Ah! ex

plicas no serte posible ejecutar un

¿cto-tan ruin. Dime,. ¿y el acto de

. abstenerte no es' una limosna que

«torgas a tu ideal?

Atiende, hijo mío, ayer te ví

otra vez con' tu amada por la ave

nida de las acacias. Qué extraño

espectáculo ofreces a los escasos

paseantes. Cómo contemplas de

arrobado a esa mujer! Si hay pu

reza en tu actitud ¿por qué los hom

bres al verte sonríen injuriosos?
■

- Va un año y dos, en esa adora

ción ¿Es posible? ¿Aún no cono

ces el sabor de sus besos?

Pero ¿qué pretendes? ¿El amor:

ideal?

Oh niño inexperto, ¡esclavo de la

vana pureza! Déjame reir, antes de,

nn año nacerá un hijo tuyo de esa

mujer ¿acaso vas a despreciarle?

¡Qué consejeros gastas! Ellos te

escamotean el sentido y el objeto

de la vida, y son capaces de dar

te un asco injusto sobre el pobre

írtito'" de tu amor.

¿No comprendes aún? Amor pla

tónico, libertad, belleza, verdad,

bien, nada valen por ellos, todos

son incentivos para, tener de la Vi

da unos pobres hijos nuestros.

Con ira y temor veo que despre

cias por impuros los hijos ajenos;
no vaya a caer sobre ti la maldición

de aborrecer, mañana los propios.
Cuando ahuecas la voz y true

nas contra los políticos y los men

digos y hablas de la fuerza y el idea

lismo de tu juventud, y sé que aún

-.gustas del sabor de los besos de la

-Vida, mi sonrisa es cruel al con

templarte ufano en este parque
abandonado haciendo como un pe-

• Queiio pavoreal, una inútil .rueda
al gran viento qué pasa.

la vanagloria de la sinceridad

Te observo una vez más. Discu
tes con tu amigo. Todos los recur

sos para convencerle están a-gota-
dos- ¿Qué hacer? Veo la inquietud
e» los pliegues de tu frente.

—¿No me crees?—exclamas:—Yo
Hablo con sinceridad. »

*

—Yo también—responde tu ami
go.

-: Es una vergüenza lo que oigo,
'•"o Puedo contenerme y grito:

-

—¡Queréis, callaros! ¡Sinceridad!
<-te que alguno de vosotros se co-

°?\tan a fondo que pueda invo-

.

«a- Deténganse los transeúntes
•v contemplen estos filósofos que se

conocen asi mismo.

X acaso, sí así fuera ¿podéis vo-

otros expresar fielmente ese cono-

«mientor Observen a estos supre-11108 artistas. **'

Conocerse. toda la filosofía. Ex-

Pl^rse: todo ,e, arte

trn«el-más en v°6otros que. vosotros
mismos.

^.2^ callaros! Engañar con

en«ano, a eso se reduce el

orgnüo de vuestra pretendida sin

ceridad!

\ai libertad engañosa

Entendámonos. Si, es ruin, es

desaigradable obligar ai hombre a

hacer algo por la fuerza. ¿Prefie

res engañarle? ¡Sería aún niás ruin!

Sonríes despreciativo de mi incom

prensión. Espera, no te vayas, es

cucha!

¿Cuál es tu plan? ¿Ninguna obli

gación? ¿y quien te obligó a pensar

tle ese modo? ¿Dices que los pen

samientos- no se imponen? He ahí

un pensamiento ladino que no dejó

la huella de su amo; tranquilamen
te le empollas como hace una es

túpida clueca con los huevos aje
nos.

Es ruin obligar a alguien por la

fuerza; es bajeza obligarlo por el

engaño ¿ y qué epíteto dar a la

obligación que nos impone el cono

cimiento ajeno? ¿Persuasión?

Y ella, ¿no es una lucha en que

hay un fuerte y un débil, un vence

dor y un vencido?

Si ciego estoy en el mal o en el

error, mi ceguera me prestará fuer

zas para persuadir de su bondad.

El hombre teme los golpes, por

que le dejan conciencia para sufrir

y prefiere el anonadamiento convin

cente de un raciocinio envenenado,

porque le hace obedecer risueño

como un imbécil.

Anestesia para obrar, anestesia

para el dolor, y si la muerte vie

ne que caiga repentina!

Cobarde! Crees huir el dolor, y

es la vida la que huyes; crees huil

la esclavitud de la fuerza 'y sólo

llamas libertad a cualquiera per-

suación que te trae una esclavitud

mayor, pues ella hasta sofoca los la

mentos de tu conejpncia encadena

da!

■ Androvar.

DEL DERECHO

El Derecho *es una institución

que produce los más perniciosos
efectos. Una vez que se ba. co

menzado a. dar leyes no es fácil

dejar de darlas. Los actos huma

nos son distintos, y distintos son

también su utilidad o nocividad.

Cada vez que se presentan nue

vos casos lio previstos, se demues

tra, que las. leyes son insuficien

tes.

De manera que es indispensa

ble estar haciendo constantemen

te nuevas leyes. El libro en que

el Derecho introduce sus precep

tos crece constantemente, y el

mundo va a resultar muy peque

ño para contener todos los cua

dernos legislativos futuros.

Goldwin

Claridad"

Recomienda a lid. el cal

zado económico y durable

que vende la

Zapatería "£L SOVIET"

San Diego 658

El problema de la tierra es quizás
el más. grave y el más preñado de

peligros que ha de resolver la revo

lución. En justicia (justicia abstrac

ta que se compendia en la frase:

'"a cada uno lo suyo") la tierra es

de. todos y debe estar a disposición

de cualquiera que la desee trabajar,

cualquiera -fuese él método que

adopte, sea individualmente, sea en

pequeñas o grandes asociaciones, en

beneficio propio o por cuenta de la

comunidad.

Pero la .justicia no basta para

asegurar la vida civil si no está

atemperada, anulada casi, por el es

píritu de fraternidad, por la cons

ciencia de la solidaridad humana,

ella levanta cabeza a través de la

lucha de cada una contra todos, has

ta llegar a la sumisión y a la explo

tación de los vencidos, esto es a la

justicia en todas las relaciones so

ciales.

"A cada uno lo suyo". Lo "suyo"

de cada uno deberá ser la parte

alícuota qué le corresponde de los

bienes naturales y dfe aquellos acu

mulados por las generaciones pa

sadas, más todo lo que es directamenr

te producto de eu propio 'esfuerzo.

Pero, ¿como dividir justamente los

bienes naturales y como determinar,

en la complejidad de la vida civil y

en el encadenamiento de los proce

sos de producción, aquello que es

el producto individual? ¿Y' cómo

medir el valor de los productos a los

fines del intercambio?

Si se parte el principio de cada

uno para sí, esperar justicia es

una utopía y reclamarla una hipo

cresía, probablemente inconsciente,

que sirve para ocultar el más gran

de egoísmo, e! deseo de falsía y la

avidez de cada individuo.

El comunismo, por ló tanto, apa

rece como la única solución posible:

el único sistema fundado sobre la

solidaridad aceptada .conscienteíneü-i'

te que los hermana, que -podrá con

ciliar los intereses de todos y ser la

base de una sociedad en la cual a

todos les sea garantizado el bienes

tar máximo y la máxima libertad

posible.

En cuanto a posesión y utiliza

ción de la tierra, el problema es

más evidente que nunca. -Si toda la

extensión cultivable fuera igualmen

te fértil, igualmente buena, estuvie

ra en iguales condiciones para la

comodidad de los cambios, se podría

concebir su división en partes igua

les o equivalentes entre todos los

trabajadores, los cua.les después se

asociarían si así lo creen convenien

te y en la forma que lo crean, eii el

interés de la producción.

Pero las condiciones dé producti

vidad, de* salubridad i y de comodi

dad de las diferentes parcelas dé

tierra son tan variadas' que no pue

de pensarse en un reparto ecuáni

me.

Un gobierno, nacionalizando la

tierra y acordándola a los cultiva

dores, podría", teóricamente, resol

ver la cuestión mediante una tasa

que rindiera al Estado lo que los

economistas llaman renta econónii-

ca, esto es el tanto que un pedazo

de tierra puede, con trabajo igual,

producir más que el peor pedazp.
Es el sistema preconizado por el

americano Henry Georaé. Pero se

v<> enseguida que tal sistema supo

ne la continuación del orden bur

gués, «in mencionar la potencia

\

acrecentada del Estado y de los ar

bitros gubernativos y burocráticos

a los cuales habría que recurrir.

Por lo tanto para nosotros que

no queremos gobierno y que no

creemos posible, pi deseable, econó
micamente y mpralmente, la pose

sión, individual del suelo cultiva

ble, la única solución es el comu

nismo. Y por eso nosotros somos

comunistas.

Pero el comunismo debe ser vo

luntario, libremente deseado y acep

tado, pues si, por- él- contrario, de

biera iser irnpuesito, produciría la

tiranía más monstruosa para des

pués causar el retorno al individua

lismo burgués. Ahora, esperando

que el comunismo haya demostrado

con el ejemplo de las colectividades

que ló practicarán' desde el prin

cipio, sus ventajas y sea deseado por

todos, ¿Cual -es nuestro programa

agrario práctico para ejecutar inme

diatamente después de hacer la re

volución?

Quitada la protección legal a la

propiedad, los trabajadores debe

rán tomar posesión de toda la tierra

que no está cultivada directamen

te, con sus propios brazos, por los

actuales propietarios; constituirse

en asociaciones y organizar por sí

mismos la producción, utilizando

todas las aptitudes, todas las capa

cidades técnicas de las- cuáles es-

. t(*án provistos. ta¡nto aquellos que

han sido siempre trabajadores como

los antiguos burgueses que habien

do sido -expropiados y, no pudiendo
.vivir del trabajo de los demás se

hayan vuelto, ppr la necesidad de

las cosas, trabajadores también.

Prontamente se efectuarán acuer

dos con las n.soc i aciones* de' traba

jadores industriales para el cambio

de los productos, sea sobre bases

jietamehte comunistas o sea según

'los diversos criterios que pueden

llegar a prevalecer en las localida

des diversas.

Entretanto todos los artículos

alimenticios serían secuestrado^ por

el pueblo revolucionario *y la dis

tribución a las distintas locali da,-:

des y a los individuos serla orga

nizada por flibre iniciativa dé los

grupos revolucionarios. La semilla,

los abonos, los instrumentos agrí

colas, las bestia» para el trabajo,

deben ser entregados a los cultiva
dores. Así quedará asegurado el

libre acceso a la tierra á todo aquel

que quiera trabajarla.

Queda la cuestión de los campe

sinos propietarios. Si éstos se negar

rail a asociarse con ios otros rio

existiría razón alguna para moles

tarlos siempre que trabajasen ellos

mismos y no explotaran ei traba

jo dé los demás: 'tampoco encon

trarían trabajadores para explotar

porque ninguno querría trabajar

para ellos púdíeondp hacerlo por su

propia cuenta en asócia;eiones li- :

bres. Las desventajas, ía casi im

posibilidad del trabajo aislado los

atraería bien pronto hacia la órbita

de la colectividad. :

El comunismo, para nosotros, se

rá la consecuencia benéfica, nece

saria; del hecho de que cada uno

tendrá completo derecho > a todos

los medios de trabajo y nadie po

drá explotar el trábalo aierio.

Sobre este principio fundamen

tal de la sociedad que nosotros for

jamos sérémóg intransigentes has

ta la violencia.— Knríque Malrtfos-

ta,
'■ *-'
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Una simple respuesta ¡suele

servir de base para juzgar de la

cultura de un hombre o de una

institució11. La respuesta
'

dada

por el Consejo d*e Instrucción

Pública a una petición de los es

tudiantes de farmacia, se encuen

tra en este caso.

- Pedían los estudiantes el sa

lón de actos de la Universidad

para ,
rendir homenaje a un

profesor que. ha sabido hacerle

estimar de sus discípulos, no sólo

por su cieneia y métodos peda

gógicos, sino por su' bondad, .'\ir-

tiid"-¡y Ihotíelstidad,—docentes y

privadas,—y el Consejó denegó
el pedido.
Es oportuno, hacer presente

que para el Consejo no *hoií per

sonas gratas los estudiantes que

se interesan por la reforma uni

versitaria, que hiere intereséis

creados, y, más que eso, hiere

prejuicios p.edagóg'icos cristali

zados en el cerebro de los diri

gentes de la enseñanza. Es un mi-

noneísmo que traduce la resisten

cia que cualquiera reforma, aún'

la, más necesaria y justa, encon

trará en la autoridad docente.

Mirado el asunto bajo este as-'

pecto vengativo y misoneísta, flu

yen de por sí' las consecuencias.

Para hacer sentir su desagrado

por las inciativas estudiantiles;

para demostras que su poder no

tiene límites ni cortapisas ; para es

tableeer la subordinación incon

dicional de lo? estudiantes res

pecto de las autoridades univer

sitarias; para exteriorizar su

falta dj?,cortesía y su animadver

sión contra los mismos,—el Con

sejo acordó contestar con la más

rotunda negativa a una sencilla

y justificada petitoria.
■ Es una falta de educación, tan

to más chocante e inexplicable,
cuanto que ella emana de miem-

bi"ps de una corporación que está

sobre todas las de su género, y

que es la encargada—esto es lo

estupeudo---de formar el carác

ter nacional. . . !

¡Los que esiián al frente de lá

educación pública, los formadores
del alma nacional, dando mues

tras inequÍA-ocas de su incultura,
de su pequenez, de su mezquin-

'

dad como educadores!...

Si un resto de prestigo que

daba escondido en algún doblez

recóndito de su alma, el Consejo
lo arrojó al suelo y le puso enci

ma su pataza de elefante!. . .

'

v

M. J. Moiitenegi-o

En el N.o 65 de "Claridad" pú- .'.

bliCa un' artículo el camarada Gon

zález Vera, comentando el Congre

so Obrero Ferroviario 'celebrado en

la primera semana de Agosto en -

la ciudad de San Fernando..

El que suscribe, delegado aue

fué' a dicho congreso, en represen-.

tación ) del Consejo N.o 1 de Fe

rroviarios dé Valparaíso, y patro

cinante de la moción separatista,

qué tan antipática ha encontrando el

articulista ya nombrado, ,
cree opor

tuno esclarecer este asunto, a fin

de que se conozcan las razones que

lo movieron a ello, .y no se diga,

que se tomó aquella, .determinación

sólb por restrle fuerzas a la Fede-:

ración Obrera de «Chile.

. : El elementó' ferroviario isp en

contraba descontento con lá. Fede-
'

ración Obrera, desde que éste or

ganismo aceptó en la Convención

de Rancagua, adherirse
a los Sindi

catos Rojos de Moscú.

Independiente de esto,., no podía

aceptar que la dirección de los tra

bajadores que componen la Fede

ración, continuara en manos de un

partido político como el comunista;

pues, es una cosa que
. sabe' todo

el mundo, que los que dominan sin

contrapeso en las ¿untas- Directi

vas de los consejos o departamentos

federales son miembros activos de

aquel partido.
Además, los organiemos encarga

dos de la d'ireción- de la Federa

ción, no hacían nada por obtener

algunas mejoras para la ¡masa fe

derada, así fuera por los medios

o procedimientos reformistas a que

son tan acostumbrados,, no obstan

te estar en pugna con algunos prin

cipios revolucionarios de la Sindi

cal Roja. ,

i„

•

En una palabra, pertenecer a la

Federación, era 'igual qué no ser

miembro de ninguna organización^
Ante esta situación, no queda-

b¡a /'otro recurso que proceder a

independizarse, no con el objeto de

abominar de- la organización, sino

para engrosar las filas dé un sindi

care que mejor satisfaciera los an

helos, y aspiraciones de un gremio

tan numeroso como es el de: los fe

rroviarios.

Esta necesidad era tan sentida,

que no ha habido ün sólo lerrovia-*

rio que no lá haya aceptado plena

mente. El mismo compañero Gon-

.zález que combante -el principio: de

la separación-—nó de la división-^-,
lo estima, así cuando dice: "Ei he^

clio de que -el gremio ferroviario se

haya cohesionado, és un' paleo que

no puede menos que aplaudirse..."

¿Por qué entonces, si esto es tan

sencillo y claro, el camarada Gon

zález se ofusca, y habla de "sembrar

la ;di.visión" de "favorecer a lá bur

guesía" etc.?

Siguiendo ;este criterio del cama-

rada, i tendríamos que la Federación

Obrera ha incurrido en las mismas

faltas que achaca a los -ferroviaros,

ya que con el objeto de fortificar la

unidad de los trabajadores bien pu

do engrosar las filas de los I. "W. W.

por ejemplo, y no constituirse en

organismo independiente de ellos.

No, compañero, no -hay derecho a

criticar la fundación de la nueva Fe-
,

deración Ferroviaria, máxime cuan

do ella no se separa de la línea ge

neral de conducta de todos los sin
dicatos revolucionarios: abolición

del salariado y destrucción del es-

tado social existente.

Troneo Biulüla.

Valparaíso, Agosto de 1922.

LA INVENCIÓN MATEMÁTICA
Terminamos hoy la publicación del admirable capítulo en que

Poincaré expresa sus ideas personales sobre "lo inconsciente".
revistiéndolas del encanto y transparencia que le son peculia-
res. Sabemos que los lectores de esta página de estudio no han
sido muchos; más aún sabemos que no han alcanzado a una

docena, porque en este país, el tiempo sólo sirve para perderlo
Pero no importa. Si hubiéramos sabido que uu sólo lector iba
a leer este capítulo, sin vacilación se lo habríamos traducido
a ese único amigo desconocido pensando en que acaso enceniüa.v
mos en su espíritu el fuego de una insospechada vocación.

Y ahora se nos presenta una pri

mera hipótesis: el Yo subliminal

de ningún modo es inferior al Xo

consciente; no es puramente auto

mático ya que es capaíz de discerni

miento, tiene tacto, delicadeza; sa

be escoger, sabe adivinar. Qué digo,

adivina mejor que el Yo conscien

te, puesto que obtiene éxito donde

éste había fracasado. En una pala

bra, el Yo subliminal ¿no es supe

rior al Yo consciente? Comprende

réis toda la importari'cia de esta

cuestió.n. M. Boutroux, en recien

te conferencia, ha demostrado có

mo ha sido planteada, en ocasiones

muy diferentes, y las consecuen

cias que acarrearía una respuosta

afirmativa (Consultar también del

mismo autor, "Ciencia y Religión"

pág». 313 y siguientes. Edición fran

cesa) .

Esta respuesta, afirmativa ¿nos

es impuesta por los hechos que aca

bo de exponer? Confieso por mi'pár-
te que no los aceptaría sin repug

nancia. Revisemos los hechos y vea

mos si permiten otra explicación.

Es cierto que las combinaciones

: que se presentan al espíritu en una

especie de iluminación súbita, des

pués de un trabado inconsciente

un poco prolongado, son general-

, mente combinaciones útiles y fe

cundas que parecen el resultado de

una primera selección. ¿Se deduce

de esto que . §1 Yo subliminal. ha

biendo adivinado por una intui

ción delicada que estas combinació-

neis podían ser útiles, no ha forma

do más que éstas o bien Oía formado

muchas otras desprovistas de in

terés y-, que han quedado incons

cientes?

Según este segundo punto de vis

ta, todas las combinaciones se for

marían por natural consecuencia

del automatismo del Yo subliminal,

pero sólo aquellas que son intere-.

santes penetrarían en el campo de

la consciencia. Y esto es todavía

muy misterioso. ¿Cuál es la causa

que hace que, entre los mil produc

tos de nuestra actividad inconscien

te, haya unos que eon' llamados 'a

franquear el umbral mientras que

otros quedan adentro? ¿Es un sim

ple azar quien les confiere éste pri

vilegio? Evidentemente que nó: en

tre todas las excitaciones de nues

tros sentidos, por ejemplo, sólo las

más intensa* atraen nuestra aten

ción, a menos qué esta atención no

haya sido atraída $,
ellas por otras

causas. Por lo general, los fenó-

.menos inconscientes jíriviilegiados,

los susceptibles de llegar a ser cons-

c-ientes, son aquellos que, directa o

índ-irectaÉmente, atectain más pro

fundamente nuestra sensibilidad.

Podría parecer extraño ver invo

car la sensibilidad a propósito de

demostraciones matemáticas- que,

aparentemente, sólo pueden intere

sar a la inteligencia. Seria olvidar

el sentimiento de la belleza mate

mática, de la harmonía de los nú

meros y de las formas, de la ele

gancia geométrica. Es un verdade

ro sentimiento estético que todos

*

los verdaderos matemáticos coa¿
cen. Y eso e6 sensibilidad.
Ahora, ¿cuales son los seres mi

temáticos a los cuales- atribaifflc¡
ese carácter de belleza y elegam-j,
y que son susceptibles de desa»
llar en nosotros una especie de ¿jl
eión estética? Son aquellos «j»
elementos están

armoniosamejtj
dispuestos, de, manera que el m

ritu pueda sin esfuerzo abarca-i*,;
conjunto, sin por eso dejar de *i7¿.
trar los detalles. Esta armon|a%
a la vez una satisfacción para v¿
tros deseos estéticos y uu alicfc
te para el espíritu al cual sostfe'
y guía. Y al mismo tiempo,.'.»
trandonos un todo bien ordenad»
nos hace presentir una ley mii

mática. Pues, más arriba lo heii»

dicho, los únicos hechos matemi-

ticos dignos de ser retenidos y su-,

ceptibles de ser útiles, son aquellos

que pueden hacernos conocer ini

ley matemática. De manera que ifc

gamos a la conclusión -siguiente:

Las combinaciones útiles son precí-

samente las más bellas, quiero t'

cir aquellas que mejor .pueden .
e-i-

cantar esa sensibilidad especial p

todos los matemáticos, coíj-m,

pero que los profanos ígnorií,' al

punto de sentirse tentados deiia

¿Qué sucede entonces? Os la

combinaciones numerosas quei

Yo subliminal ha formado' dea-

mente, casi todas carecen de ¡ae

res y utilidad; pero, por esto»

mo, sin acción sobre la sensiMIiW

estética, la conciencia ñolas»

cera jamás ; sólo algunas son te

moniosas y, en consecuencia, 3 li

vez útiles y bellas, serán capaces i

conmover esa sensibilidad espe#

del geómetra dé que acabo de ta

blar y que, una vez excitada, ate

rá sobre ellas nuestra atención'!;

les ofrecerá asi la ocasión' de W

a ser conscientes.

.Esto no es más que una -tóp*-

sis y sin embargo, he aquí una*

servación que podría confirmi#

cuando uiia iluminación BÚbifa|
vade el espíritu del matemático »'

más común és que no lo en-gafc -I?.

ro sucede algunas veceS-^o» f

lo he dicho—que no resiste la P*

ba de la. verificación; pues b»S

observa casi siempre que esta i

falsa, de haber sido justa W

ra reducido nuestro instinto M|
ral de elegancia natural. ¡%

¡De modo que es esta sensiWJ
estética especial la.que desenip<«

papel de cedazo delicado
de qne '.

biaba más arriba, -y esto
■ ew,

por qué aquel que carece*}

jamás será un verdadero >»»

Sin embargo, no han -de«J
do todas las dificultades;

ei
lu

ciente ha quedado -cstrech^
limitado, en cambio al Yo síMP

nal no le conocemos límites. .

eso que no nos ea.fflir11"^,
poner que haya podido-

mr

^fr
poco tiempo un niúmero

-

^
naciones diversas mayor *

»

^
la vida entera dé un ser w

t

^

pudiera abarcar. J»*'"*^*
ten, sin embargo, ¿sera

-

^

pueda formar^
todas esas
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piones
.'tí' a

Sí

posibles cuyo número espan

te imaginación?
Pero esto pa-

oria necesario, porque si sólo

fajera una pequeña parte de

Combinaciones y si lo hace, -al

.

, habrá muy pocas probabilidad

11 Ae que la
buena, la que se. debe

Íoier se encuentre entre ellas,
'

•

Tivez habría que .buscar la ex*-

^n ación en este período de traba-

fconsciente preliminar que prece-
'

'ie siempre
a todo trabajo incons-

'

&Htite fructuoso.* Representemos los

amentos futuros demuestras com--

"Lciones como algo semejante

• los átomos
de Epicuro. Durante

4 reposo completo del espíritu es-

^ios átomos están inmóviles; están,

*

«or decirlo asi, adheridos al muro;

í este reposo
completo puede prolon

garse indefinidamente sin que es-

¡
-

tos átomos se encuentren. :y, por

.¿siguiente, Sin que ninguna com

pilación pueda producirse entre

1

.ellos.

A] contrario, durante un perío-

¡?áo del reposo aparente y de traba

jo inconsciente,
algunos de ellos se

desprenden del muro y se ponen en

movimiento. Se dezlizan en todos

los sentidos del espacio, iba a decir

en la pieza donde están encerrados,

como pudiera hacerlo por ejemplo,

un, enjambre de moscardones,, o,

si se prefiere una comparación más

científica, como lo hacen las mo

léculas gaseosas en la teoría ciné

tica del gas. Sus choques mutuos

pueden entonces producir combina

ciones nuevas.

¿Cuál va a ser el papel del tra

bajo consciente preliminar? Es

evidente que el de movilizar algu

nos de estos átomos desprenderlos

nos de estos átomos, desprenderlos

Podrá creerse que esto ha sido -inú

til, porque se ha agitado estos ele

mentos ¡je mil maneras diversas

para tratar de reunirlos y no se ha

.encontrado la reunión' satisfactoria.

Pero,, después de esta agitación im

puesta por nuestra voluntad, los

átomos no vuelven a su primitivo
reposo. Continúan libremente su

danza.

Y buestra voluntad no lo» ha es

cogido por azar puesto que perse

guía un fin perfectamente determi

no; los átomos movilizados no

son átomos cualesquiera: son aque
llos de los que se puede razonable

mente aguardar la solución busca
da. Lps átomos movilizados -van en

tonces a ÉU-frir ohoques que los lia,
rail .entrar en combinaciones sea

«ntre ellos, sea con oU.QS &tomoa
m «an quedado inmóviles v con

'«,'fuales habrán chocado en su

■«nao. Pido perdón de nuevo por
«'grosera

comparación, pero no

.como podría, hacer comprender
™ otro modo mi pensamiento.

WrLCWn° Sea> las únicas ^ombi-

S^aU6*tiene Probabilidad de

ÍWK
S°n a(luella« en que uno

nnol ,ementos' por Io menos, es
—

los átomos' elegidos libre

mente por nuestra voluntad y es

evidente que entre estas combina

ciones se encuentra la que yo lla

maba hace poco la buena. Talvez

haya ahí un medio de atenuar lo

que había de paradojal en lá hipó
tesis primitiva.

Otra observación. Nunca sucede

que. el trabajo inconsciente nos en

tregue hecho el resultado de un

cálculo un poco largo". al' qué no.

ha¡y que aplicar más que reglas fi

jas. Se podría creer que el ¥o, sü-
■bliminal, automático, es especial-
ínente apto para este género de tra

bajó que hasta cierto,, punto es ex

clusivamente mecánico'.' Parece que

pensando en la noche en los facto

res de una multiplicación se fuera

a encontrar el producto hecho al

despertar o bien que un cálculo al-

jebraico, una verificación por ejem

plo, se pudiera hacer inconscien

temente. Ello no sucede cómo la

la observación »lo prueba. Todo lo

que se puede aguardar de estas ins

piraciones que son el fruto del tra

bajó inconsciente, son puntos de

partida para estos cálculos; en

cuanto a los cálculos mismos, es

preciso hacerlo en el segundo pe

ríodo de trabajo consciente, aquel

que sigue a la inspiración; aquel

en que se verifican los resultados

de esta inspiración y en donde se

sacan las consecuencias. Las reglas

de estos cálculos son eetrictas y

complicadas: exigen disciplina,

atención, voluntad, y en consecuen

cia, conciencia. En el Yo subliminal

reina, al contrario, lo que llamaría

la libertad, si se pudiese dar esta

denominación a la simple ausencia

de la disciplina y al; desorden na

cido del azar, Solamente un desor

den así permite combinaciones in

sospechadas.:

Haré una última observación:

cuando expuse más atrás algunas

ideas personales, hablé de .una no

che de excitación en que yo traba

jaba como a pesar mío. Casos así

son- frecuentes y no siempre es ne

cesario
,, que la. actividad cerebral

anormal sea provocada por un exci

tante físico como el que cité. Pues

bien, parece que en estos casos uno

asiste a su propio trabajo incons

ciente que se hace particularmsnte

perceptible a la conciencia sobre

excitada sin que por eso haya cam

biado de naturaleza. .Uno entonces

se da cuenta vagamente, de lo que

distingue a ambos mecanismos o,

si ee quiere, de sus métodos de tra

bajo. Y las observaciones psicoló

gicas que he podido hacer mé pare

ce que confirma en sus trazos ge

nerales los puntos de vista qué aca

bo de exponer.

Mis observaciones son deficientes

porque a pesar de todo, continúan

hipotéticas, pero el ínteres de la

materia es tan grande que no me

arrepiento de
'

haberlas sometido al

lector. ",
Henri Poincaré

DEL CERCADO AJENO

EDITORIAL "CLARIDAD"

A fines de este mes aparecerá el primer folleto de los

«Temas Subversivos» por SEBASTIAN FAURE

LH FHLSH REDENCIÓN
pitaremos jos doce temas de Jas famosas conferencias del maes-

'üsm"1 erea'*h<^Q obras nacionales; entre las primeras irán Sjndica-

Gand r¡fV0,pCÍOnario Por M. J, Montenegro eon prólogo, de Juan

Fem," j°' >?' e°nvch,tílló por Gonzárez Vera con prólogo de
«nando Q. 0ldini. .- .

^•40 centavos ejemplar Agentes; 28\i
•—

sa l>eilir rápidamente los envíos, porque el tiraje será muy
"" '

i'
'

. .
mmm*m*mmámm

Los mismos escritores impíos y Racionalistas aseguran que
el cristianismo hace a los hombres inás dulces y suaves. ¿En
dónele? ¿Cuándo?

-Si al cabo de diez y nueve siglos de predicación apostólica
nos seguimos acuchillando los unos a los otros sin piedad, ¿en

qué se conoce la eficacia del cristianismo?

Los que hemos visto tantos hombres*- con las tripas al aire,
eon los sesos fuera; los que, hemos presenciado casi diariamente el

espectáculo de ahorcar, fusilar, acuchillar, abrir en canal, presi
dido por gente católica y rezadora; los que hemos conocido a

curas de trabuco que sabían enarbolar mejor el puñal que la

cruz; los qtie hemos encontrado las sacristías convertidas en fo

cos de conspiración, y los conventos preparados como; cuarteles,
no podemos menos que reírnos un poco de la eficacia de la reli
gión

Los eclécticos nos 'dirán: "Es (pie esos son los malos cu

ras". Yo les contestaría que ni aún los buenos han sabido dar

lecciones de humanidad y de bondad.

En cualquier parte se oyen predicadores que nos quieren de

mostrar que una pequeña manifestación de sensualidad merece

el infierno. El hombre que mira a una mujer con amor, que la be

sa o la abraza; la mujer que se adorna o cubre sus mejillas con

un poco de blanco o de rojo para parecer más bonita, comete un

pecado horrendo ; en cambio, ese cabecilla carlista que se dodi-,

ea a fusilar, a degollar, a incendiar pueblos, ese es un bendito

que trabaja para mayor gloria de Dios.

;üi:-' estupidez! ¡Qué salvajismo!
Si al menos los sacerdotes de todas las .sectas cristianas hu

bieran tenido -Ja precaución de asegurar que uno de los manda

mientos .de la ley de Dios es no matarás... en tiempo de paz¿ y

no no matarás sólo, estarían . eri su terreno bendiciendo espadas,

fusiles, banderas y cañones; pero esos libros santos son t.an in

completos que lian hecho que los que creen en ellos tengan que

dividir el mandamiento no matarás en dos secciones:, la. de la-

paz y la de la guerra.

Cuando se depende del ministerio de la paz, matar es un

crimen; en cambió, si depende del- ministerio de la guerra, ma

tar es una virtud. En el primer caso, matando se niereee el

garrote;. en el segundo el Tedeum.

Alguno me dirá que esto es difícil de entender y absurdo;

pero otros absurdos más difíciles dé;*entender hay en nuestra re

ligión,..y, sin embargo, los creemos.

Pío Baroja.

Nota.—Por un lamentable descuido Uo se incluyó eri nuestra

edición anterior la firma de los trozos selectos titulados "Liber

tad y Patria" y "Progreso es integración", sacados dé "Lá Gue

rra a través de un alma", obra del conocido escritor español
Gabriel Alomar.

LA TIERRA

La tierra es el asiento del hom

bre; pero es asimismo, el suelo

nutricio sin el cual perecería la

humanidad. No toda la tierra es

igualmente fértil; pero la tierra»

también se "hace", y grandes
extensiones de suelo pueden ser

transformadas en terrenos úti

les, por el trabajo- por la inteli

gencia del hombre. La tierra tie

ne al cultivador, al pastor y al

minero que son sus fecundado-

res; pero tiene también al pro

pietario, , que es su parásito. To

dos estamos admirados de las

maravillas de la industria; pero

inútil es toda ,1a ciencia del inge
niero si su estómago no está

templado con las semillas del la

brador. Si falta -éste, con el tra

bajo' que hace realizar a las plan
tas, y hasta a animales' tan pe

queños, cómo la abeja, no es po
sible ningún progreso industrial
ni intelectual ni la vida misma.

Amemos, pues, la tierra; pero
amarla debe ser libertarla. El

propietario es un inútil tirano y
un parásito, los trabajadores de

'

ella, o sean el-'cultivador,- el mi
nero, y el pastor. Como se tien
den sus frutos, sus semillas, su

mineral, sus fibras, etc. Pero el

capitalista hace descarrilar sus

vagones y echar la carga en sus

depósitos .

XO SE DEVUELVEN X.OS ORIGI

NALES
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¿POR QUÉ QUIERES AMARME?! A la Opinión PÚb-l.¡Ga

■'■*'

jHay verdaderamente alguien

que tiemble si acaricia despaci
to mi ivente o si esconde sus ma-

n^citas entre mis cabellos ?

¿Existe, realmente, un rostro que

se ponga colorado cuando mi voz

confiesa una ternura involunta

ria? ¿Hay, en efecto, un pecho

que suspire y se agite si lo re

cuesto y lo "empujo con violencia

a mi pecho» y los labios que sé

tornan cálidos y puros si los

toeo con mis labios!

Piensa, piensa bien. No me res-

pondas en seguida. No me digas

que todo esto es verdad y que no

sueño. No tengas piedad de mí .

No quiero que nadie me consue-f-

le. Mis lágrimas son "mías";;
brotan de "mi eprazóri" ; des-,
'"cieiidéú" lentas- de "mis'-' ojos:-

jPor
■ qué mé acaricia suavemen-,

te esta mano para fser = bañada

por éste, llanto, que es,
' '

mió
'

',
"mío" soloí *..',.,'>..'
¿Es posible que, alguien, quie

ra robarme una parte de mi do

lor? ¿Es posible qlie„ alguien me

aguarde con impaciencia, con

ansiedad, espiándome de lejos
con sus ojos- claros', escuchando

con respiración anhelosa el acer

carse de mis pa'sos ? ¿Es posible

que- sean recordadas mis "pala
bras más .indiferentes f ¿Que uria .

mirada mía pueda dar la ale

gría, una sonrisa mía la prome

sa de la, alegría, un ademán mío,
la seguridad.de la alegría?.
No me respondas aún. '•.*'

No me digas, que todo ésto es

posible y que otras cosas, que no

conozco, son también posibles.
No podría creerte': no quiero
creer. ¡Piensa, piénsalo bien !

Se tratará de un eaáo maravi

lloso, increíble ; tal vez único, tal

vez nuevo . Pero piensa por un

momento en lo que eso significa- ,

ría si fuera verdad.
Otro ser—un ser distinto de

mí, no conocido antes de mí—

t-vive únicamente para mí, piensa
con mi pensar > siente con mis

sentidos, con mis suplicios' se' a-

tormerita, con mis alegrías sé

alegra, recuesta su cuerpo jun
to, al mío, penetra en mi alma con

la suya . . . Y- me ofrece todo

aquello que posee, todo- aquello

qpe . tendrá y lo que yó podré
darle. , ;,

Y ¿ tú crees que eso puede ser

verdad, un momento, un instan -

t*'. un minuto siquiera? Recuer

do,, ¡ay! que he apoyado mi ca

beza sobre; sus hombros, que he

apretado a la vez- sus frágiles
manecitas veladas,, que he besa

do muchas veces su boca y que
he escuchado, horas enteras, la

dulcísima música, de. su pala
bra. . . Más todo esto, &qúe signi
fica? ¿Era- verdaderamente, yo,

yo mismo, en aquellos momentos*

¿Y eso quiere decir todo lo que

yo quise imaginar en la incon

ciencia de mi felicidad efímera?
No sonrías, no sacudas la. ca

beza, no respondas aún qjie sí.

Te lo ruego. Sabes de sobra qut
todo esto no es más que «na sí-

til tela de sueños, tfejidas por

las blancas manos del ocio.

¿Por qué debiera convertirse

en llama para mí una cosa tan im

posible? jQue he hecho , para po

der recibir una vida en holocaus
to? ¿Soy-álgo niás que mi pobre

poeta vergonzoso que esconde sus

que' un*' peregrinó trágico, fiero

en su manto amplio, pérp- que

no sabe topar con su -casa-y eon

sil lecho? . : :■- ,.-

¿He- realizado algo grande?

¿He dicho una palabra que no ha

yan olvidado* los hombres? ¿He
hecho olvidar a mis hermanos

itrio solo de ¡mis pesares ?

¡ Si supieras cuanto, nie des

precio y -qué "desesperado dis-

} gusto tengo ebn mi aliria! Cuan-
1 ' do. los demás me -juagan soberbio,

■ orgulloso, satisfecho, estoy cavi

lando el modo ■;de hacer menos

¡despreciable mi yidá y mi espí
ritu menos descontentadizo. So

lamente soy sincero una sola vez :

con eL sincero y profundo des

precio que tengo por mi mismo.

¿ Qué hay, pues, eri mí, que pue
da nacerme amado ? ¿Qué encuen

tras en mi espíritu insaciable y

vil que pueda darme el derecho

de -atormentar tu alma? ¿Qué
puedes interesarte -entre '.mis ale

grías olvidadas, entre ■ mis sue-

oííos siempre, rotos, entre nri, vo

luntad impotente, entre los re

cuerdos; que yo mismo ahuyento

para no, verlos resucitar?-

No, ho; es posible que alguien
me ame. No quiero sentir nada,
"no quiero ver

■

a nadie. No sé

cómo despreciar vuestras cari

tas sentimentales y vuestros pe

ríodos entrecortados de suspiros .

¡No sabéis, qué voluptuQsa . é>s la

soledad voluntaria! ¡Qué dulzu

ra deja en el espíritu qiie no quie
re esperar más!

Pero ¿todavía estás aquí? ¿No
té líabía arrojado de, ,mí
sin mirarte? ¿Por qué me mi

ras cómo si nó quisieras mirar

más que por mis; ojos? ¿Por qué
son*, tan finos tus cabellos y por

qué son tan bobas casi todas las

rubias? ¡No abras la boca! Ni

respires demasiado fuerte. Tu

•inano.es santa- lo sé. Pero ¿por
' qué vienes tan cerca de mí? ¿Por
qué tu cuerpo se estremece aho

ra? No me mires así... No me

apriete?; así la mano. . . Til sabes,

. ; ay : que'; yo te quiero, y que no

quiero amarte ...

,

'
'

' ■
■

',
■•'

'Pero, .'.bésame. ¿No ves que

ya no puedo resistir? No me di

gas que sí. Bésame más. más,' to
davía más . . . Bésame en los ojos ?

Ciérralos con tus labios y que yo

i no vea nada, ni sepa nada . Que
sienta solamente que tu corazón

late—tu 'corarán apresurado, fu
rioso, frenétieo—que tu

'

corazón

late j que tete para mí. para.
mí sólo .

Oi-wanni PAPINI

Manifiesto del Presidente del Centro de Derecho de la
Universidad de Chile

Este manifiesto—que los estudiantes de Derecho ¡han abor
dado, publicar para denuncian- a la opinión los abusos de auto-

'

ridad y la incomprensión del Consejo rector de nuestra ©ase-
-'•

üanza—que rechazado eu un diario y recortado en otro en u
'

parte más interesante de su texto. Creemos que él ilustrará, snV?
ficienteménte a>l,os estudiantes y a todos los hombres de c<hk*

ciencia de Chile sobre la existencia de dicho Consejo de Instruc
eión, que en todas las maniíestaciones recientes parece no ha
ber tenido en vista otro fin que ahogar el espíritu- de la mucha-
diada universitaria.

i

Continua el Consejo de ínstruc--

eión Pública encastillado eh su ter

ca hostilidad hacia los estudiantes.

Ayer "no más* los universitarios de la

Facilitad de Farmacia solicitaron

respetuosamente el salón central de

la Universidad para rendir un ho

menaje de admiración y carinó al

Profesor, don Francisco Servat que

acababa de cumplir treinta añosi de

magisterio; y ~su solicitud fué pro

veída desfavorablemente sin- ningu

na razón atendible. Hoy se ha hecho'

igual cosa con nosotros al formular

una petición semejante con el obje

to de ofrecer una velada de despe

dida al ex-director de la Escuela de

Derecho, don Juan Antonio Iriba

rren. Y nótese que el local de la

Universidad lo es al mismo tiempo

dé le. Escuela de Leyes y que ya err

otra ocasión se nos había concedido

eí" salón- central para dar una fiesta

en honor de don Galvarino Gallar

do Font, ex profesor -dé Derecho Pe

nal.
'

•
*

■■
- ..'

Ante está actitud inconcebible, de

,'las autoridades' universitarias, solo''

nos res-ta denunciarla al país para

qué se vea que el Consejo de Ins-

miccífiii Pública parece empeñado eh

ahogar toda iniciativa 'estudiantil por
elevada- que ella -:seá.

'

-.

'Primero resistió indignado todos..

nuestros justos ánlhél'os de reíforma*

universitaria, pretendiendo
'

ácáHái-
nuestra voz pura y libre don médi-J

da/s inquisitoriales unánim&meij
condenadas por la opinión. Ah«¡$
trata de destruir nuestros sentimien

'

tos de gratitud y cariño hacia algu
nos maestros que por sü bondad, j
preparación y su entereza moral ta|
sabido captarse con justicia. ei»|*i»S
ció de sus discípulos.
-Sin embargo, a pesar de lo'irri-^

tante de. estas medidas, quere¿(8
obséivar una absoluta serenidad k
ánimo. En el caso actual nos i¡¿¡.
taremos a señalar la injusticia ts'%
sefehridad de que en una época 'no

lejana'este organismo muerto déla

enseñanza nacional, trabajado ¡w/S
la baja politiquería y por- una tenate
inquina contra los estudiantes, :

verse repudiado por todos los

ritus serenos. ...*■

Que sepa la opinión pública qip

los^ cuerpos directivos de la Univer

sidad son la barrera en que se eslíe-

lian Ios-ideales y los" sentimientos #

bles de la juventud y no se asou-

bré de nuestras actitudes posten'»-,

res.

'Porque cuando se ponen, diqstí,
cuando se cierran los horizontes i

uria corriente poderosa, algún dia

los moldes tienen que -romperse. ;T

los romperemos; . «i •,;.-**'."'
'

:' '
'

:-'"'"\ ... :üü

■: '.'f--
*

Gor.je Jilo» P.

Presidente -e.n ejerciclí'i
del Centro de Den

de la U. de Ch.

CRITfCOS

Los críticos se me antojan hom

bres deformados. --. .< -

Un crítico literario,- por
■ ejém--

pío, es un .hombre de gusto defor

mado o un hombre ep.harde o un

hombre en quien ha muerto -la idea

de lo bueno . Sin esto no tendría

mos tanto ahuero elogio sobre- li

bros malos. .-'

'

Cuando veo ün libro muy elogia

do, procuro uo leerlo; ¿1616310 61»

te del comercio. Tan vil es un 5"-

na-pan: como un gana-íama. Aa-

bos tienen su manera de robar, pór|
eso suelen ser amigos .

Camila Beliná» I

.21 de Agosto .de 1»22.

En la Enertíc ijada

¿Xo te„dá vergüenza? ¿Quieres entrar en un sistema en que es

forzozo convertirse en rueda de lá máquina.. so itena de ser aplas
tado? ¿En un sistema en 'que cada uno es lo qué hacen de é! sus

superiores, en que' la investigaron de conexiones forma- pártele

los dpberes naturales, ea'^íie ¡nadie se ofende cuando se le llan?a¿

!a atención sobre un hombre advivtiéndole que le' puede ser uti.

donde no avergüenza hacer visitas para solicitar la intercesión, <&,

alguien., donde no se comprende que con ,1a sumisión delibera"*1

a tales costh-qibres queda el hombre convertido en un vaso vulgos
de' que Tos demás pueden servirse como les parezca y romper'"

S/

'.es- place, éya1- dar importancia a la cosa? Es como si se dijera-

no han de faltar gentes de mi clase, haced de mí el uso que

>q,rezca. » »
.

>^

f Wi&AÍ

F. MBTZCHS

s


